
Jesús  Lorenzo  Carpna,  que
cumpIirá  57  aüos  el  próximo
13  de  junio,  Uede  conk1erar-
se  un  caso  excepeiona4  de  af 1-
ción  al  deporte,  que ha  praeti
caao  ee  muy jven  en  dife
rentes  modaidaes.

Ya  antes  de  la   guerra  civil
adía  iv a  uga  al  fúboi  a  los
pueblos  vecineis,  tijtiilzaiijdo
par  sus  dep1azamientÓs  la
bi’oilete.  También  a  lomes  de
ella  solís  hacer  largas  excur
sloes  co  loa amigos.

El  paréntesis  de  la  guerra  y
el  sewicio  miliitar  le  retutvie
roii  durante  ‘asi  ocho  años

tuea  a  de  r  :la  y,  - su uelta,
et  matrdiflonio  y  los  hijos  le
impidie  r o n  &i.rauta  vaaios
años  atado  al  trabso,  dedi
oarsdo  sus  ratos  libres  al  me—
nos  cansado  edejporte» de  pa-
sar  largas  horas  en  el  caéf,  en
su  días  de  ocio.  Esta  orma
de  vida  le  produjo  el  aleja-
mieno  de  sus  anítig’uus aificio
nos,  así  como  algunas  enfer
medades  entre  las  que  figure

diabeieis.
Pero,  molesto  consigo  mismo

segúmi  nos  confiesa,  decidió
ahora  hace  unos diez años  de-
jar  aquel  arnñienite  de  miutina
y  abandono  y  volver  a  la
práctica  de  sn  deporte  favori

 .  la  bicicleta.

MÁRMOUSTÁ
Con  ella  comenzó  a  sa1ir  a

gozar  de  los  espacios  abiertos

y  el  aise  puro  y,  mrgad  con
un  buena  cmara  fotográfica
y  m  tdpode,  emnpezó a  practi
car  otra  gran  af 1 ción suya :  la
foitngrafla.  D  esta  forma.  —y
no  diadamos  que con  tana bue
na  dosis  de  fuerza  de  volsm
ta&-,  dio  comienzo  a  una
nueva  etapa  de  n,.  vida,  qae
contimia  cada  vez  con  mayor
enimuslaemo y  mós  convencido
de  onz ventajas.

  Desde  tue  hace  un  par  de
año8  vimos atgunas  de  lies ex-
traordiinarias  fotogvaffa!s  que
el  Sr.  Lorenzo  babia  logrado,
hemos  intesmtado lograr  se  de-
jase  entrevistar  para  astas
páginaz,  pero  sienipre  nos  ha
dado  la  misma  contestación:
«Dejemos  este  asunto.  N  me
inteeesa  la  publicidad».  Lo que
hago  no  es  más  que  satisfacer
una  vieja  afición  mía  y  no
quiero  que  la  gente  piensie que
me  gusta  darme  importancia;
aLeniás,  esto  lo  hacen  mu lii-

tud  de  aficionados  con  la  mis-

ma  eriad  quia  yo,  y  aún
más».

No  valían  nuestras  ae’gu
nientacion’es  para  conseguir
contestase  a  nuestras  pregun
tas  y  nos  prestase  eguna  de
las  fotos  que  él  r  ‘ mo  habia
logrado  Hasta  quc  hace  unoa
días,  tras  tener  que  ésperar
hora  y  media  a que  volviece  (
su  habitual  excursión  ciclista
a  alguno  de  los  montes  qii€
rodean  nuestra  ciudad,  en-
t.ablamos  diálogo  en  su  taller
en  el  que nc  duje  de  haicer su
jornada  de  ocho,  o  diez  o  doce
lloras  puliendo,  coitando  o  la-
brando  el  mármol  con la. upu-

da  de  sus  hijos  varonas.  Una
ves  que  entablamos  conversa
ción,  conienzó  por  enseñamos
alguna  de  las  fotos  últimas
—varias  de las  males  fueron  a
parar  a  nuestro  bolsillo,  abu
sandó  do  s  amistad  y  para
hacerle  mayor  prebióri—,  y
con  la  apud  de  us  hijos  pa-
dimos,  por  fin,  convencerle
para  que  nos  diea  detalles
amnpliatorios  a  lo  que  de  su
afición  conocemas.

—Haz  sido  siempre  depor
tiCta?

—Paes  st,  a  ni!  inc  ha  ges
fado  siempre  el  ciclismo  y  la
montaña,  entre  otros  deportes
y  los  he  practicado  cuanto  he
podido.  Puedo  decirte  que
hasta.  en  la  guerra  gózaba  de
los  extraordlnaries  ‘  paisajes
cuando  teníamos  que  despe
gamos  y  subir  un  monte  a  la
carrera.  Lástima  que  la  muer
te,  siempre  rondando  a  unes-
tro  alrededor,  nos  impidiese
gozar  de  paisajes  a  vacas  ma-
ravillosos...

jartida  con los amigos?
—No  . me  sentía  bbn.  Nota-

a  que los  días  festivos  use  de-
jabaai  más  cansado  y  maihu
morado  que  durante  la  serna-
n.a  de  trabajo  y  decidí  cortar
Dor  lo  sano.  Prueba  ie  que
acerté  es  que  hasta  el  bidice
de  azúcar  me  bajó  apreciable-
mente  en  los  análisis.  Ade
mnás,  no  hay  nada  comparable
con  la  emoción  que  se  siente
al  llegar  a  una  cima,  cargado
con  la  bicicleta  y  conteniplar
desde  allí  las  maravillas  ie  la
naturaleza.

—iFijan  un  lhn1e  a  tu  es-
fuerzo?

—Nuuea  me  he  propuesto
batir  recerda.  llago  un  es-
fuerzo  normal  para  mis  con-
diciones,  aunque  . a  veces  me
haya  excedido  un  poco.  Lo
normal  es  que  en  un  dia  de
trabajo  salga  a  pedalear  de-
rante  una  hora  o  poco  más.  A
veces.  cojo  un  bocadillo  y  me
voy  a  la  cima  de  algún  monte.
próximo  a  merendar.

(Sabemos  que en  la  elena  de
3n  de  los picos más  altos  de  la
zona  tiene  Jasús  Lorenzo  bo
tallas  de  vino  para  echar  un
trago  al  final  de  tales  meren
das).

—LEs  cierto  que  vas  a
Valencia  en bicicleta?

—En  una  ocasión  salí  a  
doce  a  tomar  un  café,  y  sin
pensarlo  dos  veces,  cogí  la  bici
y  mis fui  a  ver  a  mi  nieta  a
Valencia.  Tardé  cinco  horas
en  hacer   ¶s  140  kilórneiros
guna  Vez voy,  si.

—&Ha  sidc  rte  el  mayor  er
fuerzo  que has  hecho?

—No,  otro  día  fui  al  Car
che,  pero  no  por  el  canthio;
subl  con  1a  bicicleta  por  las
laderas  hasta  donde  pude  y
á  apués,  con  ella  al  hombro,

fuerzo  pasar  entre  los  áa’boles
con  ml  máquina.  En  o4a  oca-
sión  . hice  el  viaje  de  ida  y
vuelta  a  Murcia  en  bici.  Fue
con  motivo  del  ascenso  del
Rsal  1’durcia  a  Primera  y  me
llevé  un  gran  disgusto,  pues  al
Llegar  a  La  Condomina  un
fujicionario  del  club  me  dijo
que  no  podía  dejar  la  bielde
la,  que  estorbaba  ¡En  un  es-
¡macio . corno  los  ajenos  al  eum
po,  dentro  del  recintol  Cruza-
mos  algunas  duras  palabras  y
opté  por  voiuer  a  easa  Pero
en  el  camino  se  me  hizo  de
noehe  y  no  llevaba  luz.  Esto
ocurrió  cuando  me  faltaban
50  kilómetros  para  Yecla.  Es-
perú  el  paso  de  algún  vehículo
que  me  quisiese  llevar,  pero  no
paró  ninguno  y  meguí el  viaje.
parando  y  apariándome
cesando  veía  llegar  una  luz  
siguiendo  como  podía  ouan’o
no  pasaba  nadie,  Uegué  a
Yecla  a  las  5  de  la  madruga-
da.

CUÁTRO “BICIS”
Uno  de  sias  uios,  preecnt

en  la  convees a e i 6 a,  nos
amplía  detalles :  Hace  el  rece-
rriido  Yecla  -  Viilena  ..  Caudje
te  -  Ye.cJa  en  plan  de  paseo
También  ha  recorrido  los
montes  de  Valencia  y  Teruel,
subiendo  el  puer  de  Mora  de
Raabieios  y,  en  otra  ocasión,
tras  de  ir  en  bicicleta  desde
Vedia  a  Caudebe  y  desde  allí  a
Almansa,  vino  campo y  t:onte
a  través  recorriendo  toda  la
Sierra  del  Cuchillo  hasta  ile-
gar  de  nuevo  —ya  noche  ce-
rrada—  a  la  carretera  Yecia
Caudete  desde  donde  regresó
tras  Una  moto  que  pasaba  y
que  se  brindó  a  guiarle,  pus
iba  sin  luz  como  es  natural  en
locicleta  de  çarrera.

—LUsas  alsru’s  máquina
especial?

—Normalmente  monto  una
lue  pesa  13  kilos  (baatantr
más  que  las  que  Llevan  los
grandes  ases  de  este  depor
te)  Tengo  otra  en  Valencia,

(Continúa  en  página  18)

CON CINCUENTA
EL MONTAÑISMO

Y  St•.JS AN’OS PR!tCTICA
EN 3ICICLETA A DIAØ;1]
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“NUNCA ME HE PROPUESTO BATIR NINGUNA
MARCk jo  HAGO SOLO POR  AFICION”

(DON  JESUS  LORENZO);0]

“SUBI EL CARCHE EN .D 1 E 1  HORAS;
 TOAE SOLO DOS PLATANOS”1

llegué  hasta  la  cima,  tardando
10  horas  y  con  sólo  dos  pláta
nos  para  comer.  También  he
subido  a  la  Siérra  Salteas.
Aquí,  como  la  pinada  es  auy
espesa,  me  costó  un  gran  es-

N  N6e  &ttze
MANUFtCIURA D  CALZADO  .

Calle  Numancia, 2

BOTELLAS ESTRA
TEGICAS

—iQSmé te  hizo  volver  a  la
práctica,  a  una  edad  en  que a
la  mayoría  apetece  más  el
sillón  ante  el  televisor  a  la

Teléfono  790076

VECLA (Murcia-España)

AUTOCHAPISTERIA

PiNTURA DEL AUTOMO VII

JUAN CHINCHILLA
MAR I1NEZ
vda  de la Paz . 93

FABRICA DE MUEBLES

Avenida de la Paz, 13    Teléfs 19 02 38 -  190132

(Murcia)

—  Teifono 191023

YECLA
(MURCIA)

YECLA

iWihe(,les, 9  de  Abril  de  1’975




